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Una de las bases sobre las que se levanta la estructura de distribución inequitativa de la riqueza, es el comercio basado en términos de intercambio injustos. Este principio lo mismo se aplica para las relaciones entre las personas que para las relaciones entre naciones.

A lo largo de la historia  se ha podido  evidenciar la forma en que ciertas naciones del mundo se han ido especializando en la producción de materias primas, y las otras en la industrialización de las mismas para su comercialización inclusive en los países de origen de los productos.  Es así que no es extraño observar que en el Brasil, por ejemplo se compren, a mayor precio que en Estados Unidos, chocolates norteamericanos producidos con cacao brasileño, o que en el Congo, las pocas personas que tienen acceso a comprarse un teléfono móvil, no sepan que está fabricado con el coltan extraído a precios de miseria de las minas que están precisamente en dicho país. Porque precisamente una de las condiciones que mueve este intercambio desigual e injusto entre países productores de materias primas y países industrializados, es el control de estos últimos del precio final de las mencionadas materias primas, siempre al precio más bajo posible y ocasionando altos niveles de explotación de la mano de obra en los países empobrecidos. Es claro que esto no solamente ha generado una brecha cada vez mayor entre países ricos y empobrecidos, sino que estas diferencias llegan a niveles realmente obscenos cuando comparamos a las personas propietarias de las empresas industriales y los productores del llamado tercer mundo que generan la base de su riqueza.

Asimismo y en base a esto se han ido construyendo mecanismos por los cuales se ha ido alejando al productor y al consumidor final, creando una red de intermediarios que son los que finalmente se benefician de comprar barato en los países empobrecidos y vender caro en el llamado primer mundo.

Es importante señalar que para abaratar costos las empresas que intermedian entre productores y consumidores finales  fomentan en muchos casos no solamente la explotación de los trabajadores, sino también otro tipo de prácticas como el trabajo infantil, la esclavitud encubierta, la violencia por el control de los recursos naturales y otras  violaciones  de los derechos humanos que, por razones económicas, las empresas transnacionales promueven en distintos lugares del mundo.

Un caso dramático que muestra claramente esta dinámica es el de Sierra Leona, país sumido en una cruenta guerra civil por el control de algunas de las minas de diamantes más grandes del mundo. Mientras la población del país se sume en una miseria lacerante, y se ve obligada a trabajar en condiciones de semiesclavitud en las minas de diamante, las empresas transnacionales de armamento y  joyas, siguen alentando estos enfrentamientos cada vez más violentos y que involucran inclusive a niños. Es así que este recurso natural tan cotizado en el mundo, significa riqueza para las empresas del llamado primer mundo y para una pequeña élite que sirve a sus intereses de manera autoritaria y violenta en Sierra Leona, mientras la gran mayoría de la población  parece sufrir la desgracia más grande que puede tocarte en este mundo, que es haber nacido en un país rico en materias primas.

Ante esta realidad, cuando hablamos de generar mecanismos de comercio justo, nos referimos a prácticas de intercambio que al menos:

1. Acerquen al productor final con el consumidor evitando a los intermediarios.

2. El productor reciba un pago justo por su producto.

3. Se eviten prácticas de explotación y violación de los derechos humanos en el proceso productivo.

4. Se apoye a los productores en la generación de valor agregado (al menos en el envasado y etiquetado) de su producción.

5. Se bajen los precios del consumidor final al acercarlo al productor.

6. Se generen en los consumidores conciencia de los efectos de justicia en el planeta emergentes de apoyar al productor primario antes que a las grandes empresas transnacionales.

7. Se tienda al consumo de productos orgánicos, ecológicos y cuya producción sea más respetuosa con el medio ambiente. 

En síntesis, tender a crear  relaciones comerciales basadas en la complementariedad y la solidaridad antes que basadas en la competencia y en la dominación del “otro”.
